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PARA ACABAR
C O N LA S E Q UIA
Lo que hadan los antiguos griegos...
y lo que tendrem os que hacer n o s o t r o s

Y  sigue l i  sequía. T  siguen las nubes sin cubrir «1 
cielo, cada d »  más azul, y  la  lluvia sin aparecer, 
como si se la hubiera tragado... la  atmósfera. En 
todo* loe tiempos y  lugares ae han he<*o invoca­

ciones para atraer ta lluvia. Una de las invocaciones m is  
curiosas es la qu© haciao los antiguos griegos. Zeus era el 
dio* de la  lluvia, y  en tiempos de sequía bus sacerdctes 
utilizaban como método In fe lib l*  una rama de árbol, que
introducían en un enorme recipiente de agua.

Si la rama mojada es una buena Invocación, nosotros po­
demos hacer otra que, st no se garantizan los resultado* 
positivos, ai menos estamos seguro* que llamará mucho la 
atención. Todo consiste en que un dia nos pongamos de 
acuerdo para salir a  la calle, a pleno sol, coq paraguas y 
gabardina Según nos comunican, en Algecirsis lo han hecbo 
ya y  no ha llovido... ¡P ero  bay que ver lo bien, que lo  han 
pasado!

ID IL IOS  DE
C E  L U L O I D E
S/5/S B S C B N A S
D A S 1 C A  S  
d e l  A M O R

o n  e l  
C I N  B

Se NECESITAN NEGROS 
de los que no destiñen
L o s  a p u r o s  d e l  R E G I D O R  
A L M E I D A  para e n c o n t r a r  
“ M O R E N O S ” A U T E N T I C O S

IG A N  ¡o qus digan, el ro ­
daje de una película no 
es n a d a  divertido. Bn  
realidad, sólo divierte a 

los que tásUan los estudios por 
v e t  pr/mera y únicamente du­
rante cinco minutos. Pasado es­
te  p la to  se empieza a experi-

— ¡G ra n d e !
— j D e  campeonato! V i a una 

negra con  un niño, también ne­
gro , po r la  calis. Y  ¡a seguí pa­
ra abordarla y  proponerla tra­
bajar en ¡a pelioula. L legué has­
ta la  puerta ds un gran hotel. Y 
alU, cuando ¡a iba a  Hablar, veo

m entar e i cansancio agotador de que se mete en un cochazo de 
las esperas largas, y a  ¡as dos | egos que no caben en la Gran 
horas— he aqui el pe ligro  que v ía ... Y  luego m e enteré de que 
encierran l o s  rodajes— term ina  ; pertenecían a una fam ilia  ds ne­

gros ... jm ulttm úionariosf
 ¡  Qué procedim iento s i g u e

para con tra tarlos !
— Prim ero  les pregunto  sí sus

por día de rodaje, sogún 
tervend ón  en la pcUcula.

N os acercamos a l grupo ds 
“m orenos". H ay uno, la rgo  y  en­
ju to , que  m ira a todos portes 
con curiosidad.

— i  A  qué se dedica usted !
— Tengo  mí» puesto de m elo­

nes.
Y  una negra obesa, de p ie l 

abrillantada, sonrie para decir: 
— Y o soy cocinera, señor. 
Además de esta hermosa Pan­

cha hay siete mujeres más, al­
gunas jóvenes, y muchos niños.

 Los  negros mayores son más
láciles de encontrar— dice AU  
meida— . Loa niños es le peor. 
Ya  m e he recorrido todos los co­
legios ds M adrid ... Oi¡7<t, y  o 
propósito: ¡U s te d  no sabe de 
n in gu n o ! ¡Las e s t o y  pasastdo 
“negrasbl

 Ix ) creemos, pero  no conoce­
mos ningún negrito.

uno odiando el cinem atógrafo.
¡Y  qué envidia causan ¡oa ac­

tores cuando ruedan una escena 
en que tienen que estar sentados 
o acostados! Bíata noche asisti­
mos a l rodaje de “M isión  blan­
ca ", que dirige el in teligente di­
re c to r Juan de Orduña. La  cá­
mara recoge  un plano en que 
Jesús Tordeaillas, que hace un 
papel de fraile, aparece acoata- 

\ do, !y hoy que v e r  las miradas 
[que trcne que aguantar el vete­
rano actor!

— ; Es  un enchufado ! — dice Ju­
lio Peña, que ocupa «n o  sOía «e -  
cina.

Y  R icardo Acero, que pasea 
su triunfante juventud en hábi­
to de noiñcio, comenta:

— á s i ya  se puede rodar toda 
la  noche...

U n  tram oyista, ajeno a  todo, 
desgrana e l sueño leyendo una 

' not'eZa policiaca.
D e pronto empiezan a entrar 

negros por todas partea. Bs una 
verdadera invasión. Unos son ya 
m ejeciíos; otro», no alcanzan los 1  ocupacionea les perm itiria  d ispo -, — Bueno, pues si acaso Uega a 
diez años...  ̂ de unas horas Ubres para un ; saber de alguno, haga el favor

Fortunato Bernoí, ayudante de j  trabajo especial, y  on cuanto di-1 de oomunicármMo. ¡S on  oten lo*
dirección de Juan de OrduRa, 1 ^ ^  ^  ¡p, la cla»e de

; nos explico; troboío.
—Son los negros que precisa- ■ aceptan fá c ilm en te !

m os para la película, cuya ac- ' - . - .
' ctdn transcurre en Guinea.
] Y  pregunto a un blanco que 
viene con los negros:

 ¡C uántos  has e n c o n t r a ­
do y a !

— Tre in ta  y  ocho— responde el 
aludido, que es Sebastián A tm ei- 
da, reg idor de la  película— , has­
ta cien faltan muchos todavía.

— ¡  Y  de qué form a  se han va- 
lido pora e n c o n t r a r  a estos 
treinta y  o ch o !

— Moviéndom e  mucác y por 
amistode». EBos se conocen unos 

otros. B e  recorrido  Em baja­
das, Legaciones, colegios, hote- 

i  le»...
1 — Entonces habrá a l g u n o s  

“morenos!' conocidos...

que necesito, y  no hoy más que 
tre in ta  y  ocho!

Ya  lo  soben nuestros lectores. 
Ya  lo  creo. L a  idea de s a l ir ; g j  ^eñor A im eida  necesita cien 

en el cine les entusiasma. P e ro  negros. B i entre  ustedes boy ol- 
hay tam bién algunos que quie- guno, que lo d igo y podrrt ga- 
ren aprovecharse de su situación narae unce cientos de pesetas 
y  piden e l oro  y  e l m oro. U no trabajando en et cine. Pero hay 
ex ig ió  m il pesetas, y, t ía ro , se que ser “morenos!' de verdad 
queda »tn  trabajar.

— ¿Cuánto Ies p ogon f

La M U J E R  
fatal q u e  no 
quiere serlo

—De cuarenta o  cien peeetas

¿ed i!, de los que no destiñen...

3. D E  D.

El penúltimo CUENTO JUDIO
U N peninsular que llegó á 

Marrueco* eon unos cien­
tos dé pesetlllas y un tan­
to  ds despiste, encantado 

de la* maravillas deliuestro Pro­
tectorado, quiso afincar i lK  pa-

Verónica L-ake, la más 

(oven de las vampiresas, 
parece haberse cansado 
de (os papdes de mn}ef 
fatal {|oe le han sido ad­
judicados hasta a h m  f  

ha pedido a sus directo* 
res que la empleen en otra 
clase de cometidos artís* 
ticos. Eo consecuencia, eq 
su próximo film se le ba 
dado la interpretadóa ó$ 

ifl personaje f^ e n ln o  De* 
DO de ingenuldiul y  ter* 

aera.

La afición 
AL T ^ T R O
El hom bre que quería  

representar un 
p a p e l en “ H A M IE T* *

N o  *4 si ustedes hsbcta
coBO cido s  J u ea  
•1 InfOlla electrlcMK d i

 Sí, lo » que trabajan de por-, ra slwnpré, y  ante» dé q u e  se l«
teros en  cbsea y  restaurantes; | agotastai los recursos píneó en 
m úsicos... Hasta una anciana iniciar un negoeieje que le per' 
que está en un asilo.

Modele especial para 
l ^ « z s s . Cómo quiere un tenorio 1945.

Tam bién  
ios hay de d os *  elexxida. ¡A y e r  
m e t iré  un píancAoeo.'...

m ítlera v iv ir  con reiativa tran­
quilidad. El hombre meditó du­
dante varios día* la clase de

LA G R A C I A  S IN  P A L A B R A S

E S P I R I T U  DE I M I T A C I O N

negocio % emprender, con arregle 
a tus poaibilidsdea económieaa, y, 
al fin , de^íuéc d e  estudiarlo con­
venientemente, ee dérúdió a In^ 
talar una lechería. “ La venta de 
tiche ée un buen negocie y  có­
m odo-pensaba el hombre ; una 
cabra vale poco dinéro, su mb- 
nutoneión e «  casi gratuita y  pro­
duce al día unos cuanto* litros 
dé leche, que se venden a buen 
precio... |Et negocio e* redon- 

¡ d o l" Y  dispuse las coeas para ea- 
I tablocérsa. Pero antes de dar el 
paso defin itivo fuó a visitar 
Úamuel, gran amigo suyo.

, -Q u ie ro  (fue mo aconaajea; voy 
I a poner una lechería.
! — No te le aconsejo. No es n 
I godo — dijo Samuel, secamónte,
' para aherrár palabraa

E » presunto lechero empezó a 
hablar de lo baratas que estaban 
(aa cabra* y  del precio a que ee 
vendía la lecha.. Samute lé *e- 
ouchó sin rechistar y  luego ae li­
mitó a decir, para acabar de con­
vencer a su amigo:

— Sí, s(; todo eao está muy 
bien, PSto ¿tú lab e » de alguno 
de noaetro* qué ae dedique a eea 
clase de negocio?

E» p *  n I n aular, naturahnente,
dsteaüó da emprender M  “Enei 
n q g o o l ^

el Infaia electrlclaW ' 
oa teatro de Lendreo. N b saM* 
mo* al por sa traUsjo o  por nM  
muteioa año* de servicio ew Rl 
ccUaeo. to derto em quá aa 
tó  toda la vida anbelandg 
presentar un papte en "Hamleá^

Murió sin baber podido aotl«> 
fsoer su afán...

Paro cuando se aíbiió au tea* 
tameoto *4 vió qoe el IrifréH 
electricista legahá su cráneo *1 
teatro doode siempre habfa tM i 
bajado para que lo u san t  
mo la calavera de Yoriclt ea. h a  
repreeentadones de la InroKCta 
tragedia de Shalteepéaret^

  ...

b u e n a s !
NOCHESj
Miércoles, 24 octubre 1945 |  
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Los MILLONES de perras que 
puede costar un PERRO

principios de s i g l o  
flo recia  m a g n i f i c a  

■ una industria com er­
c ia l en Madrid, cuyo 

prin cipa i lugar de trasiego  
estaba instalado en la pla­
za de Santa A n a ; las paja­
rerías. Bu nom bre no obe­
decía a una exacta  denomi­
nación m ercantil, ya gue los 
mercaderes propietarios no 
sólo vendían aua pájaros, si­
no perros, m onos y  gatos. 
Bate ladrador, maulládor y 
grita d or negocio quedó m uy  
parado a l ser constantemen­
te  atropellado po r e l auto- 
'móvil. E l  uso del coche m e­
cán ico O 'ostuhbró a  la gen­
te  acomodada a l am or a  la 
carretera , a l paisaje; l o »  
encantos y  diversiones del 
hogar se trocaron  en afición  
a l a ire Jib}>e. Cuantos mds 
autom óviles se vendían m e­
nos monos, gatos, perros y 
pdjaros despachaban, acom­
pañados de loe clientes, sua 
nuevos a m o», de las paja­
rerías. L a  restricción  de ga­
solina ha casi inmoviliBOdO 
a los automóviles, y  más 
aiin a laa atom ovilistas, y 
ha resurgido la  afición por 
los  bichos que alegran la 
casa. Todo esto no es asi 
exoct a m e n  te , ,  pero viene 
liien paro empezar,

IHas pasados, contiguo al 
salón ocupado por m í en la 
peluquería— que hoy, al p r . -  
c ío  que tienen loa servicios, 
es un hipar de dOapidación 
com o  un cabaret—, había 
o tro  señor haciéndose et to­
cado. Conversaba con e l of i ­
c ia l, d iciéndole:

— F u e », si, señor. A l  i r  a 
cobrar ¡a cuenta o  uno de 
m is  clientes de telas, m e 
dió, de las siete m il-pese ­
tas que im portaba, seis m il 
en dinero, y  un perro, un 
’ oon iche" de esos que pa­
recen de trapo. Cuando pro-

Un "caniche" efe color 
blanco o marrón vale 

U N  D IN E R A L
ri'm

perruno: valen de gozqu e -. 
jos  quinientas pesetas y  de . 
adu lto » m il. 8 i son negros, 
que si son m arrones; blan- | 
eos tienen m ucho más f a - ' 
íor.

— Entonces  —  le  pregun­
tó— , ¿se da e l caso curio- ' 
so de que un perro  v a le ' 
veinte m il perras y  d iez m il 
perras grandes f  '

— Exactam ente  —  confes-' 
fó— . E s to » perros son d ivi- ¡ 
sos y  tienen el m ism o valor 
en todos los países, Cuando 
un d ip lom ático Uega a E s ­
paña y  quiere com prar el 
perro de moda, sabe perfec­
tam ente lo que tiene que 
abonar por él.

La  explioación m  e hizo 
eonreir. Pero cudJ serio mi 
asombro c u a n d o  dos dios 
despuós, cuando almorzaba 
en un restaurante, ¡legó  un 
am igo acompañado de un 
"eon-che”  guardador. L e  in- 
terogué sorprendido:

— ¿ Cómo diablos se le ha 
ocurrido  a usted comprar 
un perro viviendo com o vi­
ve  en una perutónf 

Bepiicá en é l acto :
— Porque si no me quedo 

con  el perro  no cobro: un 
cliente m e debió tres m ili 
pesetas y m e ha abonado 
dos m il en dinero, endosán­
dome a camb.o de (os otras 
m il e l a n im a lito , que, como 
verá  usted, f í je s e  en sus 
barbas; es una cosa  muy 
seria. E l clien te me ha ju ­
rado por todos sus antepa­
sados que es un ejem.plaT 
precioso...

B l “caniche" es un perro 
muy distinguido, a l que la 
im aginación de un esquílo- 

~  ■ dor ha trocado en algo que

testé de la snfrepo del ani- com plicación, me a d o ró : cualquier cosa me-
m al, que para m i no e ra ' — Estos vanes tienen un
máa que un estorbo y  una, p recio  f i jo  en e l mercado \ Juan SOL, D E  L U N A

LA  V I O L E T A  DE DON EUGENI O

Una muchacha muy in teligente le ea- 
crib .ó  a  d o »  Eugen io d'Ora rogándole que 
le escribiera  un psnsaniientó en una cuar­
tilla , que debia enviarle para que figurase 

en  su álbum  de celebridades. “ U n  pensa­
m iento que siempre será bello— le rendío su 
admiración la muchacha a l ilustre filóso­
fo— por ser de usted. Bólo ese pensamiento 
suyo m e fa lta  para que m i flo r ileg io  de in­
genios resulte com pleto  y  sea p lu ra l y  eter­
no e l perfum e de m i ja rd ín  in te lectua l"...

Don Eugenio d 'Ors le contestó a au ex­
quisita admiradora lo  siguiente:

“N o  le mando e l pensamiento que soli­
citaba, pero  si la humilde v io leta  de m i in­
condicional simpatía. Acépte la  com o flo r  

más prop ia  de jardines y de ensueños, sobre todo si se tiene en 
cuenta que ha de perfum ar un olm a enamorada, como la  suya, 
de todas los sublimes quimeras del espíritu, Y  no olvide q u t  
a lo  m e jo r tam bién e l pensamiento va prendido entre  los pétalos 
sutiles de esa ¡loreciCla que le m ando...”

UN T I T UL O A L A R M A N T E

L t ia  Membrivee ha sabido que don Ja- 
oioto está Socribiendo una nueva obra en 
Buenos Aires. Con la influencia que ejerce 
sobre el glorioso dramaturgo, a quien tanto 
quiere y  respeta, doña Lola ha tratado de 
soDSecaiie lo  que puede haber de cierto so­
bre Us supuestas actividades profesionales 
dei ilustre autor.y, sobre todo, acerca dti 
titulo de la obra, que se rumorea en lot me­
dios teatrales de la ArgentJaia lleva ya muy 
adelantada.

— Pues Wen— le declaró don Jacinto a do. 
ña Lola—, no quiero ni debo ocultarlo por 
m is  tiempo. Mi nueva obra llevará por titu­
lo "B l último viaje".

Aterrada dcñla Lola, le  rogó a don Jacin­
to  que cambiara t i titulo.

--Parece— le hizo wfr—un augurio, una p ro fecii fatalista. ¿Cómo 
ha de ser e «U  de ahora " «  úlUmo viaje"?

Pero don Jacinto tranquilizó a doóa Lola, dicióndole:
N i augurio ni profecia; tan sólo un poco de historia, puea en

“ ra refiero al último viaje realizado por Colón desde Es­
paña ai Nuevo Uundo._

NOSTALGI A  D E  LA  JUVENTUD

Aquel m agnifico  p in tor y bellísima per­
sona que era Jubo H om ero de Torrea, as s- 
iía  cada sábado a la rí-un«ó» pombiana do 
Ramón. E ra  tan afable y cordial, con  su 
amplia pañosa garabateada de bordados de 
seda y  su ancho sombrero cordobés, que au 
silueta Mconfundible ae hallaba siem pre ro ­
deada de neófitos y  cattcúm enos de la pin­
tura, llegados de mucJuis provincios espa­
ñolas y de muy rem oto* lugares de A m é ri­
ca  y Europa. Una noche se le presentó un i 
mucáaoáito lisboeta con un álbum de dibu- ' 
jos hecho» por él, para que loa jucyora el ; 
gran artista.  ̂ \

— Maestro— le dijo emocionado— , quién 
fuera usted, la vida daría po r ser lo que 
es usted ahora...

A  1o que contestó e l maestro, más emocionado todavía:
— L a  vida daría yo po r ser lo que es usted ahora..., aunque 

no supiera p in tar...

DE PO TE N C IA  A POTENCI A

Balder y  Rampér te encuentran en el bar 
dti teatro minutos antes de la función.

— Tengo t i honor de taludar— le dke Bal. 
der a Ramper—el mejor ventrílocuo dti 
mundo.

“ Y  yo le contesta Ramper a Baider, sin 
inmutarse— al mejor caricato dti planeta.

Hicieron tu consumición y  se separaron,
•onrientas y  amabilísimo*, cada uno en di- 
rocción a *u cuarto. Pero la procesión iba 
por dentro...

— ¿Por qu ^pensaba  Rámpcr—míe ha lla­
mado a mí ventrílocuo ese tío guasa?

— ¿Por qué— penaaba a su vez Balder— 
me ha llamado a mí caricato ese pelmazo? ■

Y  cuando llegó |a hora de trabajar se des. 
do o rnconsciénte, pues Ramper realizó ejércicios de ventriloquia

U n  
frai
Más de 
de Ma
E ' .

cdfe < 
y  Pescadcj^ l 
Joequis
bin&rae coq ¡q ,
dor deiermj: 
sicas, taiee 
atiocQo ea i » , 
robustez 
buen dep 
todo... B l p »  I 
ciai de ests f  
si a t i M  1«  I 
hijo de su \ 
garse t i ans 
gación, p o rq ») 
ra que las o 
tierra oatin 

I cea quedan 
' siones del 
tlcoa excla 
los Indocu 
de pesca: 
una estupd 
de loe dele 
que puede ez 
bre con la i 
Resumiendoíi 
concurso de 
ciado para I 
de este me* 
desierto por 
portado de 
se han neg 
Claro que 
los ánimos dsij 
Muy ea b i« 
aunque muy 
t i dia 28 de e 
un Importante I 
ter nacional, ea l

Jrl,

jud icados üBf 
alendo la 
eíAe concurso' 
d t i  GenerzlL

En
cuerts? 

D nc Joaquhii
[rilcedo la >nP 
actualidad 
porte de la 

— H ace  qu 
cho— t i  pea

j ,  , ,  ' ^  ó " '  t a »  ta v  « v t t a i

cubrió todo, es déeir, se justificó aquel “quid pro quo" intenciona- 
corno el propio Balder, y éste payasadas y cbtates de Hámper como 
t i propio Ramper. ^

Y  mirándose uno a otro, parecía c<»mo si quisieran decirce con 
la mirada:

— Por si tratabas de tomarme el pelo...
— Por ei me la querías dar eon quoso...

ZARZUELA
HOY Y  TODOS LOS DIAS, 
EL G R A N  E X I T O  DE 

ESTA T E M P O R A D A

lA  íAilllA
M anuel González 
Cannen Carbonell 
A n t o n i o  V i c o

TEATRO  F U E N C A R R A L
Mañana, 10,30 noóhe 

Aeotfitecim lento teatral 
E l inmortal drama de 

Zorrilla

ñ juiiii mu
por

Ah^PáRirO Rli/ELLES 

A R M A N D O  C A L V O
con Cam'-no Garrigó, Nicolás 
Perchicot, Antonio RiqueL 

me, Fernando Nogueras

LA  CACERIA

T B A . T H O
Ultimos días de la comedia de Lope de Vega

LA DISCRETA ENAMORADA
Con MERCEDES  PRENDES,  JULI A DELGADO CARO, 

JOSE RIVERO,  JOSE MARI A  SEOANE

d e  e n te  ríd 
hu m ana. Mu 
su  a f io ió a  p * ? * ' 
laa m o fa s  d* 
:h a b a  t im id  
su  o ee tü lo  y  L .  
a  la  o rU la  de! 
tre g a b s  a su 
ob lq u ’i lo s  
bu rlon es. En!® 
d e ; "¿Q u é . 
rep u esta , e u t r í j  
n tos d e l pes 
u sted , cu a tro !'

— ¿ A  qué 
b e  la  im porta  
za d o  e » te  deP

— A  q u e M  l * '  
r io  y  se  le  b »^  
c ia  q u e m er  
flu id o  la  
la  B o s l Soch 
P e sc a d o re s  de ] 
ra  q u e  ee 

! d a d o  a  es te  
eo  d e  ein ctié 

; han ed ita d o  
' h a n  proDU n
a ce rc a  d e  la 
h ech o  tod o  

I t a r  e : i c t e r í *  ]
I cinematc 
r m in g u e ra *  du 
I  la s  q u e con®
I t r o  m il de 
I adem ás, los 
sos de pese» 
se rep a rten  
en  E spaña , 
cu en ta  m il

La
rn á * ’

— ¿ P u e d é  u ^ ‘ 
consiste el 
g a s  h o ra s  o®® 
m a.no?
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1 irso de pesca fluvial ha 
ic ipor culpa de los peces
de i deportistas DELA CAÑA salen 

^adii  domingos, A VER SI PICAN...
. otsi in e x p lic a b le . Fp- 

I «e eo  d e  q u e  a i u n  eeoépr 
a ta r ía  d é  p e ec a  acom - 

I a fic io n a d o  y  m  le  ocxj- 
‘ la  cañ a  e o  sue m an os 

r, c o rre  p e l ig r o  d e  no 
iB iis  éD SU v id a  d e  la  a t i-  

ála p escri E n  cu a n to  p ic a  
r por p equ eñ o  q u e  sea, ya  
fb u n b re  en ven en a d o . Se 
r e  ¡a  p eeca  o o n  in u s itad o  

tb i puede & {rilcarse eso 
dor p escad o” . L a  pa- 

( t a n  g ra n d e , qU e s i un 
' DO l le v a  c ig a r r lt lo s  l ia ­

na s j  fu m a r  p o r  a o  in - 
la  pesca. S e  h a  d a d o  

j t e  que loa  p esca d o res  ol- 
I que d eb ían  co m er, E s to

de. L a  emoción del pescador 
ciiando saca una buena pieza del 
agua ee inmensa; alcansa el de­
lirio.

Cómo se realiza un con­
curso d e  pesca fluvial 

En respuesta a nuestra pregun­
ta  acerca ds las particularídadea

Se dispone a representar 
“DON JU A N  TEN O R IO "

■ ■ f ' - l
j ,  .. de un concurso de pesco, nos dice 

dcm Joaquín:
- -E l concurso que sé va a ce- 

tebrez tiene catog'ina de torneo 
nacional. Adem j »  de la Copa del 
Generalísimo se adjudicarán otros 
importantes trofeos. En cada lu­
gar donde se efectúa 61 torneo 
establece la Federación Deporti­
va un Juraxlo, cuya misión es 
controlar la marcha del concur­
so y tomar nota de todoe los in­
cidentes de la pesca a fin de po­
der calificar después la Impor­
tancia de las pescas realisadas^ 
Se señ.ala el espacio que dcb:-o 
eáwrcar loe concuruanltt y  se de- 

-.a y tal fué el interée ja  a su libre elección el designar 
IOS en la peaca, qus no él sitio donde lis  de colocarse ca- 

.ta las siete de Is tar- da uno. Esta libertad para elegir

íbaee pooo tiempo. Ful- 
cureión a lo* embalses

sitio se concede porgue si e l Ju­
rado fuera quien los deslgn&rs. 
podria darse el caao de dar un 
maj puerto s  un buen peeca dor 
y  anular aai sus poeibilidades de 
triunfo. L a  señal de ootnleoao es 
el lanzamiento de un cohete. Loe 
pescadores comenzad su tarea y 
permanecen en pasiva actitud 
hasta que pica un pez. Entonces 
avisa s i ju :z  de campo qu^ le­
vanta a'.ta con laa característi­
cas de la pieza adquirida. Cuan­
do transcurre el tiempo de rigor, 
otro c-‘hete señala te fin  del tor­
neo. T  entonces ae procede al 
peso de loe peces capturados. N o  
obtiene calificación te pez cuyo 
peso see menor a k ilo y  medio.

— ¿Quién ganó el año pasado 
el concurso de pesca?

—Resultó campeón don Anto­
nio Sierra, socio de la Real Aso­
ciación de Cazadores y  Pescado­
res de Madrid. A  eeta Asociación 
le fué concedida la  Copa do] Ge­
neralísimo,.. T  veremoe lo que 
ps 8 eete año. Tenemos grandes 
esperanzas.

Deseomoe que séan cumplidas... 
Buenas tardes y, ¡qué piquen 
muchos!

P ilar Y VARS

A m os, E oiéreociacio, 
cfhay o o s a s  que a 
tus años no son apa­
rentes.

•—L a s  mujeres to lo vis­
lumbráis a g  r d e 8 o modo. 
¡Qué tendrá que ver la  edá 
pa eso!

—Pero  ¿a U te parece ni 
raguiar te que tú salgas a 
bacer te ridiculo a un esce­
nario?

•—i  T  de dónde te sacas tú 
que yo  voy a  hacer te rldi?

—E n  cuanto que te veezi 
atavisio de Tenorio, la  gente 
M  éoba a llorar de lisa.

— ;T  dale! Como s i s o  se 
hubiera visto hacer el 'Teno- 
rclo  a  actores muy nom­
brada, ya  vetustos.

—P ero  eran atores y  tú no 
eres ni añdonao.

— Un momento, Robus. T a  
verás cómo trabajo yo en 
las tablas.

— Pa  eeo eree carpintero, 
vida.

.— Me refiero a l palco escé­
nico. Menudas dotes artísti­
cas posee un servidor. Voy 
& hacer ua Doo Juan com­
pletamente moderno, eso s!.

— No sé qué vas a  decir 
tú que no sea lo  que escribió 
te señor Zorrilla.

— N o  es que me vaya a 
apartar del contenido esori- 
turao, sino que voy a intro­
ducir ciertas novedades que 
lo bagan mas comprensible

M a ta rá  a d o n  L U iS  y  a i  
C O M É M D A  d o r  c o n  u n a  
B D M B A  A T D M i O A

UN M e r r i c k es un 
ibre que todavía no 

|ka alcanzado las altas 
de la popularidad, 
que se le p u e d e  
ar ya un espléndido 
en el mundo de las 

Se trata de una de 
jóvenes estrellas de 

y su simpatía, fo- 
y excepcionales con- 

I interpretativas le han 
"to de par en par las 

de ese triunfo con el 
an tantas adran tes 

[Cloría cinematográrica.
rick ha empezado su 

león gran fortuna, pues 
ca encontrar una opor- 
Icomo la que a eila se 

ecido. Sus interven- 
Pánte la cámara no han 
fkista ahora sino una 

cía secundaria, pero 
Yído para que los di­

que han trabajado 
aprecien sus condi* 

'y  piensen ya en con- 
etidos de mayor res- ' 
lad, que ta conduci* 

IV  duda, a la meta an- 
estrellato.

a l público de estos tiecopoe. 
— Dlme algo..,
—N o; que te ves a ir  de 

la muy oon las vecinas y  
s'ainula el efeto.

—Venga ya, ptemozo; si 
estás deseando soltarlo...

—Te diré algunas cosas, 
Por ejem^G. cuando invite a 
cenar al C o m é n d & d o r ,  le 
añadiré: "Caso de que ten­
gas la cartUla de razona­

miento.”  En el primer acto, 
en la Hostería de] Laurel, 
voy a dictar la certa a  una 
mecanógrafa.

— ¡Bueno! T e  van a tirar 
las butacee, chico.

— Pero st eeo no es na. T o  
no voy a  m atar en mi Quin­
ta  a Don Luis con la eepada 
ni a  m i preeunto suegro con 
lo  pistola. N a  de eso. T a  coov- 
prenderá.''. Robus de mt aP

ma, que d e s p u é s  de loa 
muertca que ha haUdo eo 
esta guerra, la genta no ae 
emociona con un ptochazq 
ni oon la detonación de UQ 
fulminante. Y o  ja i voy te 
matar a loa dos a un tiemv 
po arrojándotes una bccnhej
atÓEOica.

— ¡Qué búibaro!
—V oy  a hacer un Tenorio 

que va a ser socao.
—L o  que va a sonar ée k  

ralnbaza que llevas eobra 
loe hcMnbrse. Paro tú no tie­
nes ya tipo pa ese pers^ 
naje.

.—Bueno; eso me lo dioeo 
en brema o no fh a s  daS 
cuenta exata de cómo tor- 
nastean los ojiolris lae dar 
mes a mi poso corno .o laa 
cegara el sol.

—^Emerenclano, que t ’ofue- 
cas.

<—Me temo que ee tiren lao 
espet a d o r a s  al escenario 
Bubyugás...

— ¿A  que entoavía no ha­
ces tú el Tenorio? A  ver el 
la  bombita anatómica sea to 
la tiro yo.

—Bien sabee que pa mf 
no hay más Doña Inés que 
tú.

—  ¡Ay Don J u a n ,  D<m 
Juan...!, qué gofetá te voy o  
d&T.

R .  O .  Le

ROSTROS DE 
HOLLYWOOD

r'RANCES Rafferty com­
pite en juventud c o n  
Lynn Marrick, si bien' 

como actriz se la considera 
más hecha y experimentada 
por llevar m ¿  tiempo actuan­
do en las películas. Francés 
Rafferty tiene ya un alto cré­
dito artístico como una de las 
mejores ingenuas de la pan­
talla actúa! y la categoría al­
canzada en poco tiempo se 
debe a que llegó al cine con 
una preparación muy conve­
niente, gracias a sus cursos de 
arte dramático que siguió an­
tes de trasladarse a Hoüy- 
wood. También le han sido 
de utiüdad las funciones tea­
trales en que t o m ó  parte 
mientras era estudiante. Fué 
en una de estas funciones 
cuando la descubrió un agen­
te de contratación, quien per­
suadido del talento de la mu­
chacha gestionó y  obtuvo el 
interés de los p.-oductmes pa­
ra qne le hicie:an una prueba, 
qu; dió resultados completa­
mente satiftactorios y la hi­
cieron abracar la profesión 

I de aclriz.

Mac Arthur ha dado un golpe de gracia 
al TRAFICO DE ESTU PEFAC IENTES

L  generte Mac Arthur 
ha ordenado uno de 
estoa di&a la  inter- 
venclóa, millt&r y ab­

soluto, de la Industria de loe 
narcóticos japonesa. L a  no­
ticia. en su breve apariencia, 
no parece e n c e r r a r  nada 
trosoendental. N o  les habrá 
perecido lo  mismo a loe hi­
jos dte Im perio dte Sol Ná­
dente, pora quienes esta or­
den del caudillo americano 
ha debido de tener la  equi- 
volenda, por lo menos, *de 
una bomba iguej a las dos 
que dejaroo c<mvertidas en 
camtpos de chatarra los ciu- 
dskdes de Hiroetalma y  Na- 
gasahi. Bs más: c r e e m o s  
que steo a  partir de eete de­
creto loe japtmeses van a 
empezac a darse cuenta dé 
que ban perdido la  guMra 
y  de que a la  linea oblicua 
de sus ojos van a asomar las 
dos primeras lágrimas—go- 
tJtos amargas —  de la de­
rrota.

T  a la  celeste y  diminuta 
persona de su Emperador, 
¿qué tal le  habrá casdo la 
notida?

Seguramente de un modo 
fatal. N o  hay que oividar

El CONTRABANDO más perfecto de l MUNDO 
tuvo siempre en TOKIO, HONG-KONG, MARSELLA 
Y PARIS sus principales mercados "n egros"

grúa y  caldo al aguo. Esto 
era n a t u r a l :  un pequeño 
descuido en apariencia. Lo 
lamentábamos, ya  que no 
era posible reoogeríos debi­
do a la  ^ofundídad de la 
bahía Loepeccionábonlo em­
barcado, y  a la  salida dte 
ste zarjiábamos. Llevándo­
nos lo "nueetro” , claro.,.

—¿Qué era lo  de ustedes? 
— morf ina,  las drogas, 

que iban on los doe fsrdoe 
que se cayeron,

—¿Pero no estaban éstos 
eo  el fondo de la  bahia?

— ;Pero qué ingenuo es 
usted! Loe doe bultos, ata­
dos de antemano a la quHla 
dte buque, nos los llevába­
mos a rastras. Cajas dé me­
tal protegiao la mercancio.

"¡ñ —Otras vece', después de 
recoger, sin trampas ni car­
tón, lo  regiamentario, nos 
saJia O] encuentro, ya  en te­
ta  mar, un i n s i guiñeante 

El g e n e r a l  sfnericáno i>i4iogo de linter-
h , n„ir,. ^  lejanas, «n  n:ed:o de la

qué. gracias a loe efectos de 
la morfina, le  fué posible 
ver un dia cate convertida 
en realidad su graciosa uto- 

de la Gran Atea. Claro 
que él, a fin de cuentas, ten­
drá siemiM-e ri recurso de | „  ^ c io :  con-
ptmorse su <i>lstMa y  hab,ar, ̂  ^ mundo sus an­
cón sus antepasados de io ¿anzas. Decía, con un im- éxito con champaña, y  antea 
malos qu* se le están po- ‘  ‘ -
niendo los titenpoa...

que ha dado un golpe 
mortal a I contrabando 

da drogas. noche. Eran telos; por me­
dio de cuerdas, o  en teialu- 
pae, se efectuaba el trans­
bordo. Luego se ce'ebraba el

s i m p i i f i c a ' b a  mucho loa 
acuerdos,

En te fondo de todo esto, 
una ganancia fabulosa. T  
muchos millares de homtxea 
enveoe D á n  d o  s e eon unoa 
cristalltos Inco l o r o  s— olcon 
loidee de o p i o  —  que cuaéi 
quier cerillero les proporcio­
naba encerrados en unos car 
jitas pequeñas y  redonda^ 
en cuyas tapoderitas rezaba; 
"L o  m ejor contra la troe es 
X.”

• • •

Señores morfinónecos: re- 
tebon nuestro pésame. L o  
Batim os por ustedes y poc 
aquellos sueños suyos, po­
blados de pagodas azules % 
visiones maravUloeos qua yoi 
no volverán... Lo  sentimoB 
por ustedes y  no* alegra­
mos por nosotros, ya  que 
siempre tuvimos te criterio 
de que es mejor —  mucho 
más ntetee— soñar despierta. 
A  ser posible, csra a lae es­
trellas. siguiendo 1 a  vieja 
costumbre que tenemos lo » 
españtee.'...

Juan F ORT EGA

<ia»aa» «aro,», W u  WOJ SaM ■ ^ * -

pudor maravUloso. que i «  | dé tocar en un rusvo puerto 
babian quitado r i título de*ee realizaba, a la  inversa, la 

Steuci&> que no tienen sus , capitán por hundir su bar-¡m ism a o p e r a c i ó n .  Estos
súbditos. N i  loe miltaree d e i c  p a r a  cobrar el s e g u r o .   ̂e r a n  dos de los procedlmlen-
morflnómamos q u e  « * i st on. j g  decirlo se que-¡tos más sencHloa., Había, 
en te mundo. T  mucho «Ke-|,iaba además tan tranquilo ¡ 'lo  obstente, m il má?... 
nos todavía las " e i n m e n e í a s . ' n o c h e  me eonfeeó quel En el puerto ds Tokio, te 
grises”  que ban dirigido du-|¿j_ jurante muchos años, ha-H-itermediario-—a vects tam- 
rante años y  años fe  reditúa tenido "asuntos pendían- blén los policia*- teniau su 
misteriosa, complicada e in- ,tes" con los contrabandistas ¡"gratlflcac 'ón" —  éra un ni- 
flnlta, que perm itía llevar e j j e  drogas. Ahora, la actúa- pón pequeñlto y  amarilln, de 
cabo ft! OMitrabando más v l - , ; j j ^  j^g ^  m em oria ' nombre cantarín. En Shan- 
gllado y  giganfesoo de la  t ie - ! guj revelaciones... iFbal. un naviero Inglés. En
rrá: el contrabando de las  anoteieoer fondeába-' Hong-Kong. un ruso raultl-
drogas... mos. Nuestra misión era re- -criíllontino. De improviso, en

coger unos fardos, ¿com -, cualju ier arribada, h a b i a  
Aquel v ie jo marinero mer-; prende? Empezaba la carga que convencer a alguien en 

canta francés e s t a b a  tan bajo la vigilancia de los|lengua portuguisa. Y,- por
»e«*tom brado a pasear por a d u le ro s  y  la Policía.. To- último, ya en Marsella, coo 
Vu ea-biertas de loa barcos.'do iba bien basta que de ¡las drogas rumbo a Parí?,
qiw basta andando por el pronto s u r g í a  u n  contra- 
pasillo de su casa parecía^tiorpo. Eran unos bu¿toS| 
que Iba dando bandadas. T e ' conteniendo crespones que 
nía la  misma propenteón de ¡se  hatúan desprendido de la

principal m e r c a d o  ‘ '.".egro”  
qué sa encaa-gaba de distri­
buirlas al mundo entero, el 
idioma n a t i v o  del marinó

Id

;  I l

r’l

; -7

i l
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Mac Arthur, de unifor­
me, saluda a la b-indo- 

ra de la victoria.

Ayuntamiento de Madrid
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USTED QUE DICE?
sección BUENAS NOCHES

£1 CRITICO más severo de 
“ LA MUJER DE N AD IE " 
es  su  p r o p io  A U TO R
D o n  F ra n c is c o  de Cotsío 

ha llagado al café a la 
m !«m a  h o ra  que todos 
todos los días, con su 

hongo y  s u  pu ro , y  d e s p u é s  
d »  re c ib ir  las enhorabuena* de 
los cont*rfulioa p o r  el éxito de 
su com e dia  “ L a  m u je r  de n a - 
d íe f, lla m a  al c a m a re ro  y  le 
dice en u n  a p a rta  que ho y  no 
co b re  a n in g u n o  de la "poña'*. 
i E n  un  solo m om ento, qué tres 
detalles de g ra n  señorl 

— ¿ H a  leído ya las criticas, 
D o «(fo ?

— Sí, y  le v o y  a d a r  m i epL 
n ió n  s in ce ra : la de Crespo, en 

.“ A r r ib a " ,  m e p arte e  la m ás 
p o n d e ra d a ; lá d * M a rq u e ríe , a 
m í Ju icio , e t  excesiva.

— iP s ro  t i  le tra ta  a d m ira b le ­
m en te!

— P o r  e*o; resulta oxce«:va - 
m en te  elogiosa.

— ¿ Y  la do Jo rg e  de la C u e ­
v a ?  T e a tra lm e n te , pone reparos 
■ la ob ra  y  d ic t  qu*...

D e n  F ra n c is c o  no m o ' deja 
c o n tin u a r.

— L a  c rit ic a  de J o rg e  ds la 
C u e v a dice —  la encuentro de­
m asiad o b landa. Y o  hubiera  si­
da m u c h o  m ás r 'g u ro to  eon m i 

dia, porq ue a m i es al que 
le gusta. S in  em bargo, 

h a y  a lg u n a s oo*at sn esta c r í ­
tic a  con las qua no estoy de 

D ice, p o r ejsm plo , q o « 
personajes no hablan en 

sion** con a rre g lo  á su c o n -

C O S S I O  c re e  
que ha h a b i d o  

elogios 
e x c e s i v o s

Y  te rm in a :
— “ L a  m u je r  de  na die" e* un 

ensayo para  v e r  t i  el p ú b ik o  
de ho y  se em ociona con las p a -

SERRANO ANGUITA ha hecho  
una comedia con arreglo a las 
ACTUALES RESTRICCIONES

siones ro m á n tica s  de tiem pos 
a trá s ... Y  he podido c o m p ro b a r 
que tí. M s do y  p o r  satisfecho, 
aunqué a m i, personalm ente, la 
ob ra  no m e  guste nada, '

Entre otras cosas, ha  tenido en 
cuenta q u e  el espectador salga 
a tiempo de coger el último "metro”

¡a de Jorge  de la Cueva— d i»  
don Paco— , y  ¡a peor la  de ¡got. 
Las de M arqueríe  y Espina eraq 
dos estudio* a  fondo de la obra.

— Entonces, si to cree  
e, hablemos de la de 
i ;  pero una conuersocida 
corta , tan corta  como ss 

crítica , que ocupaba m uy  poce

2 ERTI/L/A en el camerino 
de Anton io Vico, Serrano 
Anguila , autor de "Nues­
tra fam ilia ", term ina de 

leer el periódico, y a  m i solici­

tud se desplaza hasta ei pasillo. 
Vamos a  hablar— ¡cóm o no!— de 
las criticas que ha tenido la  co­
media,

— L a  m e jo r de todas ha sido

La corrida del domingo vista desde
EL BURLADERO de los DIESTROS

Y  ye  digo qu* e*to es 
légico. L o t  personajes hablan 
sie m p re  p o r  boca del a u to r. A h í  
e*tán las obras de Shakespeare 
y  B enaven te ..

— A  lo que pone m ás repares, 
q u izá , es s  M escena "las  
m u rm u ra d o ra s " , del s e g u n d o  
acto...

— P ues yo  * 0  que es le m ás 
te a tra l de la e o m «d ia . E l  p ú b li­
co, al m enos, la ha acogido m u y  
bien, y  ya  es bastante, pues lo 
c ie rto  es gue tenía m iedo al es­
tre n o  de  está com edia en M a ­
d rid . E n  cuan to  a los g rito s  de 
los personajes en *4 segundo ac­
to , los cree  p e rfectam en te  lé g i­
co*. E n  la v id a  r «a l ta m bién te 
g r ita , y  p e r m u c h o  m enos m o­
t iv o  en la m a y o ría  de las oca­
sione*.

D o n  Fra n c is c o  se m u e s t r a  
m u y  satisfecho. M e habla  de las ! — D u ra a te  claco  años tu ve  esa
doscientas representaciones q u e  n>*n;a— m e  cuenta— ; p e r o  aól* 
a* ha n  dado a la ob ra  en p ro - «o b re -

E L  burladero lleva el nom­
bre de '‘Ciladrlllas” ; pe­
ro, como auels suceder 
en estos caso*, sn éj na 

entra ni un solo torero. Los pi­
tillos ds la  Impuiencla. qu* son 
los que se fuman eutre toro y  
toro, los consumen lo* subal­
ternos en «1 centro del callejón, 
cuyo espacio es t i  enorme ce­
nicero de loe espectadores que 
ocupan.la* barreras. I>esde aqui 
ée téoU t i r  haUar en tres o 
cuatro idiomas, y  en t i  suelo 
ae ven colillas de cigarrillos ca­
ros, puros a medio fumar y  ca­
jas de cerillas., sin cerillas.

Los toreros ya han hecho ti 
paseíllo y  sonríen a sus aial- 
gos y  admiradores. L o s  tore­
ros eonríen s i e m p r e ,  a u n  
cuando su sonrisa sea en oca­
siones una mueca trágica. 7  
m ienties hace su aparición ti 
primer cornúpeto hablo ocn al 
delegado de la aptordad en la 
P laza de Toros, Juan Escriba­
no Molina, andaluz, simpático él 
y  muy entendido en cuestiones 
toreras, Juan Escribano Uoli- 
m  ha sido torero y  hasta ha al­
ternado con Manolete, c o m o  
ahora ae verá.

— ¡Te están toreando!— g r i t a  
el d* la voz ronca—. ; Más bue­
no t i animalito no puede ser!

— ;Qué toro más rico!— excla­
m a un arenero.

Espartero termina de dos pin­
chazos y  media estocada Et se­
gundo tiene más pitón** y  e* 
bravo, Pica Higueras y un mo- 
oosablo sujeta al caballo me­
tiéndole la  vara por la nariz. 
Juan Martínez, el sobresaliente, 
se ca* a las patas del toro, y 
un "m ono" bace el quite de for­
ana prodigiosa, ganándose una 
gran ovaciita. Alguien recuerda 
detrás ds mi aquel quite mara­
villoso, aún m á s  espectacular 
qus éste, que hizo Barajas a

" ¡Im b éc il!" ; otro asegura que et 
matador tlec* máa miedo qu* 
siete viejas... y  empiezan a so­
nar palmas de tango Entra 
Guerra a matar y  el toro coge 
el hipo de la muerte y te 
a c u e s t a .  Don José Orduña 
—siempre tan simpático y jo ­
via l—me dice que esta es la 
última corrida de la  temporada. 
Pero el *;ñor Plaza me asegu­
ra luego que se está preparan­
do un festival magno, en el que 
se Impondrá la cruz de Bene­
ficencia a don Alvaro Dtmecq.

Durant* ta lidia dti segundo 
novillo no pesa nada de par­
ticular, Paco Rodríguez se mue­
ve mucho en un quite y alguien

una amoiwetación d ti alguacl- 
UUo.

E l cuarto novillo— c á r d e  n o 
g  r a g a  o—tiene mucho da tir- 
cense: brinca, «cha las petas 
por detente, se asusta de una 
capa que hay en t i suelo- Está 
a punto de coger a Guerra, pe­
ro antes de alcanzarle ss cae. 
Luego te r^>ite eso de:

— ¡Bueno, J u a n i t o ,  bueno! 
¡Vete ya!

7  t i público te divierte gri­
tando:

— ¡V-it*. Juen! ¡Anda, Juanl- 
to, vete!

— ¡Es un toro para Un to­
rero!

espacio. E i dice que e l toma *  
la obra puede dar m otivo  a lodt 
una tragedia, pero que yo ks 
preferido ensamblar e l confbcU 
en un con junto  de escenas próde 

‘ gas en recursos fáciles y  en tru­
cos artificiosos, con lo cual loés 
resulta fa lso: actitudes, persosé- 
jes  y reacciones.

— ¡ y  usted qwó d c e t  
— ¡Q ué quiere usted que le ti­

pa.' Afís treinta  años de períP 
I dismo me han dado la sulicieztí

v in c ia i,  con un a  m edia a p ro x i­
m ad a d e  nueve m il pesetas, y, 
eom o sie m p re  tiene algo curio so  
q u e  co n ta r, m e  n a rra  lo que 1* 
sucedió en e!-erta ocasión eon 
u n  c rít ic o  q ue  censuró d u ra -

saliente, en Cabra, y  oti*. vez 
que maté un novillo en Luoena. 
Lo  demás... era Ir  por los pue­
blos y  a  las tientas de las ga­
naderías, Manoleté empezaba «n- 
toDocs. era un chiquillo, ct

- .V e t e ,  Juan! ¡T a  etiá  bien. '^ ‘̂ P<:rleHela p ^ a  no en íad a r^  
Juanito! compañeros. Y o  no estoy moisx 

to , créame usted. Pero es qu»
pueblo y  di que

m8nta una de tus comedia* an- ntwotro*. y  no* acompañaba
teriores.

— L e  ecicontr* ál poco tiem p o 
y  se m e  acercó para  d a rm e  e x - 
p tka cio n e a , aseguran do q ue lo 
aentía, pero  que ól te  debía al 
p ú b lic o ... Y e  I* d ije  q us Igno­
ra b a  de lo q ue  m s  cataba h a - 
béando y  q u e  su* explica cien et 
e ra n  InútH s*, pue* yo  no h a ­
bía  leído su c rític a .

— ¿ Y  0*0?
— Cosas de m i fa m ilte , que me 

c u id a  m u c h o  y  tiene cuidado 
de que no lea nada que m o pue­
da p e rju d ic a r.

— ¿ 7  qué tal toreaba " t i  mons­
truo"?

—E ra  muy valiente, pero de 
lo demás..., ¡o ) pun! Unicamen­
te m ata fe  btea. Ahora, aso sí, 
se encerraba con toros de seis 
año* y  muchas srrobas... y  co­
mo sl estuviese jugando con un 
gatito. N o  le daba importancia.

¡Tararí.. 111!
7  sale un buen toro, negro, 

de la ganadería de Hoyo de la 
G.tana. L o  corre Iteradas y  hay 

Espartero, eu
que pasa t i  toro, porque D k i  
ss! lo  quiere. Trueno no está 
muy acertado oon las puyas y 

_  •  « V F i m V f l n  irar poco no estalla una tor-
U | | V  C f  I J K  I  público. Espartero
*  I coloco, tfog  buenos pares a l
« f  M  V A  C  I I  D  V  I y brinda a  Ferm ín R i-
^  ^  ^  ^  a  £|  vera. E ] mozo de estoques.

' es un "m anito" la  mar de

E S  d if íc il apenarse con lo*  ̂ cioso, va  c o rrie n d o  de u n  lado 
su frim ie n to s  de un  a m igo, 

pero ss to davía  m u c h o  m ás d i­
f íc il re go cija rse  con sus éxitos.

U N A  anciana de n o v e n t a  
años cogió un taxi y  dió 

al chofer la  dirección para que 
la  llevase a su casa. Realizado 
ei trayecto, el taxista, por cor­
tesía, se ofreció a la  anciana se­
ñora:

— La a c o m p a ñ a r é  hasta la 
puerta de su casa,,.

— ¡De ninguna manera!—pro­
testó la  viejecita— . M i esposo 
estaiTá a  la  ventana y  nos puede
V©Tm,

a  otro dando órdenes a su 
tador.

— ¡Echa atrás a  ese—1* dke 
refiriéndose a] sobresaliente— o 
te echo yo  a ti!... ¡Vamos, a  to­
rear! ¡Echale hacia adelante!.. 
¡Habíale, dile cosas! ¡Ese toro 
quiere conversación!

Espartero da unos cuantos es­
tatuarios con valor y  se ca « en 
la  cara d »  toro, pero éste no 
hace por él y  se salva. Los peo­
nes llegan al quite a  la  media 
hora, cuando ya no hacen falta, 
y  alguien dice, para disculpar­
los que es que ban estado bus­
cando un taxi. L a  faena sigue

Juanito Btimonte, quien luego 
le  brindó el tm'o, Mientras po­
nen baoderillae me voy en bus­
ca del valiente monosabio. Es 
on chaval, casi un niño_

— ¿Cómo te llamas?
—Eduardo Catalán B  a r  a jas. 

MI tío  M t i contratieta de los 
caballos. 7 o  llevo tres años de 
mcaoeabio y...

£2 muchacbo »e  Interrumpe 
para m irar sj ruedo, donde Es­
partero, que ha brindado aJ pú- 
blico, está dando unos escalo- 
fríante* pases d e  rodillas, B l  
público grita y  pasa más miedo 
que eo una película de 
ters. ZáMgo concede al 
la  oreja, y  on espectador. Indig­
nado. p r^u n ta  sl e* que esta- 

ta P laza de Alcorcónete. 
empieza 1 a  novillada 

V eo a  José Guerra que tíene 
una mano vendada, y  le  pre­
gunto lo que ea  

— Una herida que todavía no 
se me ba oerre^o— responda 

Bn este toro empieza t i  abu­
rrimiento. Pero  ocurren cosas 
graciosas. B l púUico se rie de 
un banderillero que rebulla dra 
masíado alto y  el novillo da un 
bocado al traje de Angel Ig le ­
sias. Juanito Valenciano lleva ti 
toro al matador.

— ¡Bueno, J u a n i t o ,  bueno! 
— grita  aquél—  ¡Vete ya ! iD fr 
jám elo ahí! ¡Bueno, Juanito, 
bueno!

7  oon esta caictintiá a f lo r  de 
labios se pasa toda la  faena, 
Uno grita : "¡M áta lo  ya !", y  es 
ccotestado con un r o t u n d o

lé grita que eeo, an su pueblo, 
es bailar. B l toro Uega huido 
a  la  muleta y  toroa al torero. 
Boni 10 despacha de una esto­
cada .que ao bace menester la 
puntilla.

E l callejón se encuentra muy 
animado. Saludo a Manolo Mo- 
ráa  y  veo al ilustre abogado y 
periodista Is iis  Fllguelta, que 
es un qaso de vocación taurina. 
A  lo* quince años, por ver torear 
a Juan Btimonte, empeñó una 
sortija y  pora rescatarla luego,' 
t ía  que se enterase su padre, 
estuvo trabajando durante ocho 
días de albañiL Un banderille­
ro  cuenta que su matador— que 
no « *  ninguiu) de los cuatro es­
padas de boy— le d ijo hace días 
que sólo fe  faltaban seis m il du­
ro* para llorar a las ochocien­
tas mU pesetas, y  que enton­
ce* él prometió trabajarle gra­
tis  para ayudarl* a "llegar" 
prtMito... E3 tikho provoca risas.

S * ha levantado aire. 7  sale 
un novillo que es bennano ge­
m elo d ti anberlor. Paco Rodrf- 

, Ferm ín R ivera 
'de moda" Ferm ín—

—  .Vete al 
estás malo!

Así. hasta que lo caza da un 
estoconazo r:gular. Bellón ha­
bla con Boci, que está ateta- 
rrado. Nuestro critico, que es 
méd.co. le da la fórmula de cu­
ración: cortar una oreja y  to­
marse media botella de ooñac. 
Boni lancea y  bay un eefior 
—auténtico, "uno"—que aplaude. 
Después, a¿ primer pase de mu­
leta. el toro, se egtrtiia contra 
l a s  taUas y  q u e d a  tumbado, 
muerto... Pero de pronto s « le­
vanta.

— ¡V  e n g  a, Boni, demuestra 
que eres bueno!

P ero  el toro no está p a r a  
esas demostraciones y  el mata­
dor "abrevia." coa tne* pincba- 

. zoe una estocada que atraviesa 
el cuello d ti astado, otra más 
y  un intento de descabtilo. Mra 
nos mai que el puntillero acertó 
al cuarto o  quinto golpe.

Ua  empezado a llover y  se 
organiza la desbandada general. 
B l últhno novillo posa, oomo los 
otro*, puede decirse, sin pena 
ni gloria.. L o  más Interesaoto 
es ei diálogo qu* soetíeoen a 
gritos t i  de ia  voz ronca d ti 7 
y  Mlenolo Uorán.

7  hasta la  próxima. T a  sólo 
me reeta agradecer deede setas 
columnas al señor Plaza, a don 
José Orduña, empresario, y  a

señor Igoa  en o u e n íra  m o l tetí 
cuanto yo hago. En  el ¡< 
que somos to fa lm e n fe  
É h  todo. Y  ahí va  un . 
é l cree que “ A rsén ico y enetí’  
an tigu o" puede gustar o l púáF 
co  español, y a m í, po r el CoP 
tra rio , n u n ca  se me ha ocurtíM 
adaptar a n u e s tro  es c e n a  sentí- 
jan te  ob ra .

— SI, don F rancisco; pero • •  
q u e  Íbamos... «

— Y o no discuto la grttic* ^  
Igoa . E l público es et que 
s í  tiene o  no razón. S o n  m u tím  
las dificuliades por que 
m os ahora y yo he e s c  « j* !  
“N uestra  fa m ilia " con 
las actuales restricciones, v j .  
co m e d ia  b re t» que no dure 
de dos horas para que la gfea  
no pierda  e l  ú ltim o  
que d istraiga y que sea 
hacer. Desde luego, no c r s o ^  
sea m í m ejo r obra, n o . L a s ^ jM  
go m ucho m e jo res f y a ú »  
su p e ra r la . . ^

Y  Berrano A n g u ífo ,  con  
ta  o ñ o s  d e  p e r io d is m o  sobre 
h om b ro s , v u e lv e  o  la  fe r fn * * * ”  
camerino.

y  pide agua pera regar la mu­
le ta  y  haceria pesar más. Un 
guasón que )e  oye asegura "que 
y a  la  han oortado", E j, mejica­
na da unos naturales Imponen­
tes, después de 'bacerse con un 
bkho, que estaba descompuesto, 
pero ptajoha cuatro veces. Bl 
puntiltero no ackrta  y  se apo­
y a  en e] toro, para que éste 
na ss levanté, por lo que se 
gana una bronca d ti púUlco y

los delegado* de la  autoridad, 
señores Bernaldo ds Quirós y  
Bscribano Molina, peró muy es­
pecialmente a¿ insigne presiden­
te y  gran afkim iadc, señor P la­
za. isa facllidadea que me han 
dado para podef hacer
reportajes desde e l callejón,

A  la salida tropiezo con la 
señorita Boilftln, una da las ss- 
pirante* al prendo “Ocmoha Es­
pina", del semanario “Domin­
go", qu* m «  dio* m u y  enfa- 
d a fe :

— I POr  gué d ijo eo. ti 
reportaje que nos hizo a  toda* 
en B U E N A S  NOCHES qus yo 
quería ser torera y  que me 
gustaría casarme con un tore­
ro? 7 o  oo  18 dije tales cosas. 
7 o  sólo hablé de una novela de 
toros que tenia escrita, y  usted 
ha confundido t i argumento con 
m i v id a  real.

¡Lamentable equlvocatión!

C A M P E R I T O

G L O B O S
En  ias recsptione* nád'é 

case d s  las p a la b ra a  ^  
cordam a* una r e c e p c i » ^  

I* que  la señora  de la  ea** 
a tus invitados al p asa r I* 
de ja  de  du lc «s ! ^

— E sto* verdes son de 
tada... y  lo * rosado* tiené® 
trienina.

T o d o * lo* invitados comí*® ^  
dulce* sin f i ja r * *  *•> í «  ‘I*'* 
cía la señora.

• • •

Te n g o  mucha suerte 
BUbastaa— noe decia
go a la  busca d* 

Ea sábado asistí a una 
en la  qué pujé a 
diferentes., y  no me adj' 
züngnma.

L a  moral está en ^
versa de la  m ó la n ooW ^  
está uBted muy 

«  que no vive utiod aju*” ^ 
ta moral.

Ayuntamiento de Madrid




